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En Abril de 1930, al salir de nuevo a la calle, tras más de una década de ausencia, la revistas CANARIAS 
TURISTA, la primera publicación de este género que se editó en la isla, desde 1910, para promover un sector que 
despertaba en aquel inicio del siglo XX, y que llegarla a ser fundamenral no sblo en su progreso y en su economía, 
sino en su devenir socio -cultural, se planteó, una vez más, a través de un largo reportaje y otra serie de artículos, «El 
ambiente de nuestra Semana Santa», tanto por el interés que tenían estas celebraciones «pasionistas» para los 
visitantes, como ya se había constatado en otras ciudades y en las propias calle de Vegueta y Triana, como por su 
contribución a la consolidación de una imagen muy propia de Gran Canaria, algo de ineludible interés para su 
promoción turística, teniendo en cuenta que se trataba de unas Fiestas que, sin olvidar todo lo que se había escrito 
sobre la «necesidad de dotara las fiestas de Semana Santa de mayor solemnidad y atuendo, mejor dirección y más 
disciplina», tamblkn habla que tener en cuenta que (caqui tienen caracter propio, mayor sencillez y espontaneidad)). 

Como la inmensa mayoría de los grancanarios guardo un recuerdo vivo entrañable de los días en que 
llegaba la Semana Santa, y con ella las vacaciones escolares. Todos aprovechábamos para permanecer en la calle 
disfrutando de la algarabía que provocaba el paso de cualquier cortejo procesional, cuando no muchos se sumaban 
al mismo revestidos de monaguillos. 

Años tras año, contemplamos como la Semana Santa, con su sencillez, su recogimiento, su sabor isleño y esa 
amplia colección de esculturas de Luján Pérez y de otros autores, que hacían esos días de las calles, tanto de 
Vegueta, como de muchas otras ciudades y pueblos de la isla, un auténtico museo al aire libre, se nos aparecía, sin 
duda alguna, como la Semana Mayor que siempre mencionaron nuestros antepasados. 

Hoy las costumbres, la vida cotidiana, ha cambiado mucho, en especial en las dos últimas décadas de este 
siglo, y cn cllo no ha sido ajena Icl influencia del dcsxrollo turístico inmenso que ha vivido Gran Canaria, con cl que 
se culminan satisfactoriamente aquellas aspiraciones y esfuerzos que, hace ahora cien años, proponían convertir a la 
isla en uno de los emporios y destinos turísticos más destacados de Europa y del mundo entero. 

Más, tras unos años de cierto retroceso en el esplendor que siempre tuvo aquí la Semana Santa, hoy pode- 
mos VW ron ennrmP ratisfxri6n, romo de nlwn VIIPIVP ;I tener zu pwliar amhipnte de ccSem;lna Mayor de la isla», 
como de nuevo es seguida por insulares y foráneos que, cada tarde siguen con gran interés las diferentes procesio- 



nes y otras actividades programadas para esos días, e incluso en las semanas anteriores, cuando las diferentes 
cofradías organizan sus pregones y conciertos de marchas procesionales. Creo que, junto al carácter religioso pri- 
mordial que estas fechas tienen para los creyentes, de nuevo, y como ya proponía en 1910 la revista Canarias 
Turista, la Semana Santa insular, tanto en Vegueta y Triana, como en otras localidades, entre las que mencionaría 
Telde, Gáldar, Guía, Teror o Agüimes, vuelve a constituir un atractivo de gran interés para quienes eligen esta isla 
para pasar esos días de descanso. 

Como ocurre en Málaga con enorme éxito desde hace ya algunos años, creo que también Gran Canaria 
puede, cada Semana Santa, aunar la oferta de playa y descanso, en horas del mediodía, y de procesiones, actos 
culturales y paseo por los barrios y núcleos históricos de la isla, por la tarde - noche, lo que, estoy seguro, supondrá 
un programa muy atractivo para una buena parte de nuestros visitantes y de otros que, con este motivo, se decidi- 
1&1 a visitarnos por primera vez. 

Una reflexión entorno a todo lo expuesto respaldó el propósito de editar el libro del profesor, periodista y 
escritor Juan José Laforet que ahora llega a sus manos, al ser una de las pocas obras que recoge una crónica y un 
retrato sugestivo y muy real, en un tono periodístico y literario de gran belleza y calidad, de ese ((ambiente de 
nuestra Semana Santa», al que se refería la revista Canarias Turista en 1930, pero conjugando oportunamente los 
datos de la historia de esa Semana Mayor insular con su ambiente actual, con las nuevas costumbres y el impacto 
que tiene hoy entre los qrancanarios y sus visitantes. 

Para ello ha recogido, a través de las siguientes páginas, una serie de crónicas, publicadas muchas de ellas 
dentro de sus ya populares Crónicas Islefias, en Diario de Las Palmas, que relatan diversos aspectos de la Semana 
Santa alaspalmeña)), gentilicio que Juan José Laforet propone desde hace años y que ha obtenido el reconocimien- 
to de personalidades como el ilustre académico Fernando Lázaro Carreter, y los pregones que pronunció por encar- 
go de dos de las Cofradías de Las Palmas de Gran Canaria, que también contribuyen a dar tanto los datos, como el 
aroma, necesarios para aproximarnos al ambiente de la Semana Mayor, sin olvidar un tono de lirismo hondo de 
gran personalidad. 

Sin duda, se trata de un autor que ha vivido y sentido muy de cerca unos hechos que nos transmite a través 
de unas páginas que, sin proponérselo, serán en adelante un texto clásico en la historia de la ciudad y de la isla, que 
encuentra en Juan José Laforet un nuevo cronista oficioso. 

La Semana Santa, en el transcurso de los siglos, se ha convertido en patrimonio, no sólo de las Cofradias, 
Hermandades, Patronatos o de la Iglesia, sino del pueblo grancanario que entiende la celebración de esta Semana 
Mayor como un atributo esencial de su calendario anual, como uno más de sus monumentos y, al igual que éstos, ha 
pasado a formar parte de su historia, de su literatura, a la que se suma, con enorme valor, el libro de Juan José 
Laforet. 





periodismo, con páginas especiales, con cronistas 
dedicados en esta materia, con publicaciones espe- 
cíficas en temas cofrades, sin olvidar al mundo de la 
radio, que ofrece programas y tertulias sobre este casi 
nuevo género, que cada día acapara a mucho más 
público. 

En Las Palmas de Gran Canaria, donde se la 
consideró desde tiempos inmemoriales como 
la”Semana Mayor de la Isla”, la Semana Santa tuvo 
siempre una presencia puntual en la prensa de fina- 
les del siglo pasado y en casi toda de la del actual. Se 
dio el caso significativo de la revista “Canarias Turis- 
ta”, que consideró estas ceremonias en la calle de la 
semana pasionista como uno de los atractivos turísti- 
cos de la ciudad, y le dedicó, en su número del do- 
mingo 20 de marzo de 1910, varias páginas con di- 
versos artículos, de José Romero y Quevedo, 
Prudencio Morales o Francisco González Díaz, y re- 
portajes ilustrados con fotografías, que hoy constitu- 
yen un interesante documento gráfico de la Semana 
5anta laspalmeña de antaño. Al reeditarse esta publi- 
cación en 1930 incluyó un interesante trabajo titula- 
do “El ambiente de nuestra Semana Santa”; eran los 
días en que una Junta cívico-religiosa, recién creada, 
intentaba recuperar estas celebraciones y potenciarlas 
en todo su esplendor, sin olvidar sus elementos más 
propios. En los últimos años todos los periódicos 

10 grancanarios han aumentado considerablemente, tras 
muchos en los que apenas si se encontraban unas 
pocas fotos y alguna que otra referencia, las páginas 
dedicadas a estos xlmtos, con amplios reportajes, 



artículos de opinión y entrevistas; las emisoras de ra- 
dio no se han quedado atrás, e incluso las televisio- 
nes ya dan mucho más información, tanto de repor- 
tajes e inforrndlivu5, cornü de espdciu5 tldbituales que 
dedican parte de su tiempo a entrevistas y algtin pe- 
queño documental. 

Para estudiar todas las singularidades que ro- 
dean este fenómeno periodístico, durante varios años 
consecutivos, la Facultad de Ciencias de la Informa- 
ción de la Universidad de Sevilla -donde, por cierto, 
he podido comprobar la existencia de muchos alum- 
nos procedentes de Gran Canaria-, ha convocado un 
sugerente e interesante “Encuentro de Información 
Cofrade”, dirigido por el protesor José Manuel Gómez 
Méndez, que ha logrado reunir un nutrido grupo de 
especialistas en la materia, bajo la presidencia de la 
Alcaldesa de la capital Hispalense, Soledad Becerril. 

Me atrae esta aguda visión que es capaz de 
acercarse a los ámbitos más insospechados de la co- 
municación social, que encuentra hoy en la informa- 
ción y en las publicaciones de la Semana Santa un 
cauce de enorme importancia. En estas sesiones se 
estudian las páginas habituales y especiales que los 
periódicos y las revistas dedican a la Semana Santa, 
así como los programas cofrades vistos desde las her- 
mandades -es conveniente acercarse al ciclo de la 
comunicación desde sus dos extremos, emisor y re- 
ceptor-, la visión de sus propios directores y respon- 
sables o el papel que juega en todo ello los progra- 
mas impresos y distribuidos por muchas y diversas 
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empresas e instituciones. Desde Gran Canaria, con el 
antecedente pasionista de la revista {(Canarias Turis- 
ta”, y con el de los periódicos de ayer y de hoy que 
trataron siempre estos acontecimientos con el mis- 
mo cariño e importancia que tenían para los 
«laspalmeños», habrá que sequir con minuciosidad 
las propuestas de estos encuentros de periodismo 
cofrade y de Semana Santa. 

25 de Febrero de 1999. 1 
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iEl carnaval toca a su fin? icomienza la Cuaresma? 
iQue significan hoy el carnaval y la cuaresma en el 
calendarin de la vida rntidiana? Fda? y ntrar 
interrogantes similares se pueden plantear - y se dan 
de hecho - a la hora de evaluar el significado real 
que tienen en la actualidad estas celebraciones tan 
tradicionales, que algunos interpretan y describen 
según parámetros que, si se observan atentamente, 
pese al arraigo que aparentan, ya no responden a 
una situación, ni al modo de proceder actual. 

Gusta, en estos días, recordar textos del ma- 
drileño Mesonero Romanos, que veía como «las lo- 
curas de Cdr Ildvdl 1wä1~1 d su fin; la hora suprema clel 
martes ha sonado ya en todos los relojes de la capi- 
tal; la población, sin embargo, ensordecida con el 
bullicioso ruido de las músicas y festines, no escucha 
la fatal campana que le advierte, grave y sonora, que 
todo tiene término, que la mano severa de la razón 
acaba de arrancar la máxara a la locura», o del 
grancanario Domingo José Navarro y Pastrana, que, 
en su «Recuerdos de un Noventón», recoge como en 
Las Palmas de Gran Canaria «el pueblo todo, desde 
las clases menesterosas hasta las más ricas, tomaba 
parte en estas expansiones, sin que el orden se alte- 

13 
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rase, ni dominara la embriaguez, A las doce de la noche del mar- 
tes, toda la ciudad quedaba súbitamente en sepulcral silencio. La 
Inquisición vigilaba. El Miércoles de Ceniza debían empezar los 
ayunos y las mortificaciones». 

La literatura costumbrista, y también otras que, sin que- 
rerlo, ni darse cuenta de ello, se vieron influidas por las escenas 
mds tradiciurldles de la vida pública española a lo largo de los 
siglos, han contribuido a divulgar una imagen estereotipada, un 
ambiente que, por mucho que nos dclcitc rememorarlo, ya no se 
corresponde a la realidad de los hechos actuales, donde carnaval 
y cuaresma, al contrario que en siglos anteriores, caminan 
desvinculados, sin tener en cuenta que su existencia residía y se 
explicaba en su antagonkmn. 

kembargo, cuando el carnaval se compaqina no sólo 
con los días de la cuaresma sino que, en casos, continúa después 
de la Semana Santa, cuando aparecen colectivos que piden « icar- 
navales siempre! », debemos empeñarnos en aseverar que el car- 
naval no es un hecho, ni un tiempo, aislados, pues, como recoge 
Orlando Hernández, en su tratado sobre la historia el carnaval 
isleño, esta es una fiesta «que no se concibe sin la austeridad de 
la Cuaresma que le sigue, lo mismo que a la inversa se celebran 
las fiestas de las vendimias y las cosechas». 

Hoy parece que nada responde a nada; el carnaval es la 
fiesta de la sinrazón, pero, aún así y todo, debe responder a un 
determinado sentido en el camino de la vida, que justifique y 
contribuya a consolidar el entramado cultural y social en el que 
vivimos, en el que se identifica la comunidad. 

72 de Febrero de 1997. 1 





salidas procesionales y de penitencia, en los oficios religiosos pre- 
vios o posteriores, en el recogimiento con que los cofrades viven 
esos días grandes del año para su fe, sino a lo largo de la cuares- 
ma en la que, como la naturaleza en todo su esplendor, la activi- 
dad parroquial y cofradiera de la vieja ciudad florece entusiasma- 
da y complacida. 

Quién desee conocer de cerca nuestra Semana Santa no 
puede dejar de acercarse estas semanas por su5 templos mis 
serialados; desde la parroquia de San Francisco, a la de Santo 
Domingo, donde ya pronto será posible ver de nuevo a pasos y 
tronos desprendidos de las sábanas en las que reposan durante 
once meses, ó a las ermitas, como la del Espíritu Santo, con sus 
ceremonias previas a la salida penitencial en la madrugada del 
Viernes Santo. Y asistir a los pregones y actos de las distintas 
cofradías, Nuestro Padre Jesús de la Salud y María Santísima de la 
Esperanza-de Vequeta, La Soledad de la Portería, el Cristo del 
Buen Fin, o Los Dolores en San Bernardo. 

En estos momentos ya queda menos para que, un año más, 
los acordes de la marcha procesional «Amargura», del maestro 
Font de Anta, interpretada por la Banda Muntcipal de Las Palmas 
de Gran Canaria, bajo la dirección de Felipe Amor, senale, desde 
los salones del Gabinete Literario, el comienzo de la Semana Santa; 
entre el público, con su silencio y sus aplausos, atento al prego- 
nero, ó por balcones y zaguanes, en los pórticos de los templos y 
en las aceras que se pueblan, poco a poco, de quienes ya espe- 
ran el paso de la imaginería de Luján Pérez -el primer predicador 
de estos días, según afirmó Fray Lesco-, se ausculta el rumor in- 
quieto de la que siempre fue ((Semana Mayor» de Gran Canaria. 

Il de Marzo de 1996. 1 





nos reitera su dolor por los pecados ,del mundo, preside los martes 
santos, con una especialísima significación en el entorno de la Plaza de 
Santo Domingo, donde el «Cristo Atado a la Columna» recibe solem- 
ne adoración por parte de los ciudadanos y sus más altas autoridades. 

El sobrio y sereno discurrir de la cofradía que, desde la Parro- 
quia de San Bernardo, con estación penitencial en la capilla franciscana 
de la cdlk Perdu~r~o, Irecorre, en la noche del Miércoles Santo, las calles 
de Triana, nos transporta casi directamente a la madrugada del Jueves 
al Viernes en Vegueta, cuando cofrades silcntcs, con túnicas púrpuras 
y sobrias, acompañan al ((Cristo del Buen Fin)), moreno de belleza se- 
rena, con los misterios del «santo rosario)) en sus labios. 

Rajo Iun tnldn rk palmeras y a la sombra de las cúpulas 
catedralicias, entre un rebozo de mantillas blancas, hace su recorrido 
anual el veguetero «Cristo de la Sala Capitular» y su Santísima Madre 
la ((Virgen de los Dolores», lujanerísima iconografía de la aflicción más 
absoluta. 

Con el magno encuentro de pasos en la tarde del Viernes San- 
to, que ofrecen todo un singular relato de la pasión y muerte del Salva- 
dor, Vegueta y Triana alcanzan su mayor esplendor en medio de una 
multitud que sigue con fidelidad esta expresión tan suya de la Semana 
Santa insular. 

El ((Santo Entierro» y la Cofradía de la Virgen de la Soledad de 
la Portería, con su imperturbable y riguroso luto, cicrrsn Is canaricnsc 
conmemoración pasionista, pórtico del eterno y sublime mensaje de la 

78 salvación, la imagen del Cristo resucitado y triunfante con la que ama- 
nece la Pascua cristiana. 

10 de Marzo de 7 993 . 
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Tras la música, elemento cuya presencia en 
las salidas procesionales fue discutido por teólogos y 
cofradías durante siglos, y que hoy resulta indispen- 
sable, al menos en la mayoría de pasos y tronos, sin 
olvidar bellísimas excepciones como la del “silente 
Cristo del Buen Fín”, surge la palabra, el verbo y el 
versu encerrdido, certer-0, pleno de amor y vivencias 
cofrades del pregonero. 

El «Pregón)), que en la XVI edición de la “Es- 
peranza de Vegueta” estuvo cargo del poeta y escri- 
tor onubense Antonio Cano Pérez, al que, como en 
otros acontecimientos y eventos a lo largo de todo el 
atio, en Gran Canaria se acostumbra con enorme 
arraigo desde principios de esta centuria, cuando lo 
impuso el arte y el buen hacer de figuras como Fran- 
cisco González Díaz, Benítez Inglott, los hermanos 
Millares, el propio Fray Lesco, entre otros, o aquel 
que el periodista Ignacio Quintana Marrero pronun- 
ció la Semana Santa de 1948, a través de los micró- 
fonos de Radio Las Palmas -recogido al año siguiente 
en un libro con ilustraciones de Hernández Gil, que 
t~oy resultan una interesantlsima documentación grd- 
fica de la Semana Santa de otros tiempos y nos des- 
cubre las raíces de la actual-, constituye un discurso 
en tono laudatorio, con un acentuado tono lírico, que 
exalta la historia, la labor y la presencia de las her- 
mandades y cofradías, en especial en esta nueva eta- 
pa que vive la Semana Santa & Vegueta y Triana, a la 
que han las imágenes, los tronos y cada una de las 
salidas procesionales han aportado gran parte de su 
esplendor recuperado. Este es un acto religioso, pero 
también cívico e institucional, y al mismo asisten au- 



toridades, representantes de entidades socio-cultu- 
rales y el público en general, que interrumpe al pre- 
gonero, con sus aplausos entusiastas, en más de una 
ocasión. 

FI «Prfyón», la Sem;lna Santa en 5x1 conjcrn- 
to, trasciende un ámbito meramente religioso; se pro- 
nuncia en unos días en que las calles de Triana apare- 
cen ya plagadas de carteles anunciadores de las di- 
versas salidas procesionales, cuando los escaparates, 
como ocurre desde hace unos años para acá, se ven 
decorados con motivos de la Semana Mayor isleña. 
La cobertura que medios informativos de todo tipo, 
que tertulias y encuentros, le dispensan, vienen a con- 
firmar que hoy, Lld3 UIIU~ dñw, yd Iejdlw, de der;ai- 
miento, la Semana Santa no sólo recupera el favor 
popular, sino que aparece como un asunto de enor- 
me interés público, que la define como una de las 
tradiciones grancanarias a mantener y a potenciar. 
En estos días comprobaremos como Luján Pérez con 
sus imágenes procesionales, según destacó Domin- 
go Doreste Fray Lesco, es también uno de los mejores 
pregoneros con que cuenta esta Semana Santa; una 
“semana mayor” en la que, al decir de unos versos 
de Pérez de la Calzada, del siglo XIII, ((huele a paraíso 
la ciudad festiva». 

de Marzo de 7997. 23 







pregonar la Semana Santa hay que llevarla en el co- 
razón, como los cofrades, cada dia del atio, todos los 
días de la vida. 

Federico Gutiérrez Serrano, en los entrevarales de 
su5 versos, de sus saetas, de sus palabras 
inconfundiblemente cofradieras, que fueron un au- 
téntico llamadora la Semana de Pasión sobre el cora- 
zón de su auditorio, vinculó con enorme magisterio 
la realidad viva y pujante de la cnfrxiía en la actuali- 
dad con la historia de la religión en Gran Canaria, 
evocando al <<Padrito>> Claret, al Obispo Codina, 
la constitución canónica de numerosas cofradía y 
hermandades a lo largo del siglo pasado, e incluso 
rescatando el dato de como Benito Pérez Galdós fue 
bautizado, en la Parroquia de san Francisco, con el 
segundo nombre de María de los Dolores. 

Con el pregón de la Esperanza y las notas 
procesionales de <<Amargura>> la Semana Santa ha 
corrwlLdd0 un afro más en Vegueta y Triana. 

7 de Abril de 199.5. 
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gozaba de un buen trayecto por las calles de Vegueta, 
que contemplaban el paso de la primw rnllwtra de 
honda piedad religiosa de cada año. Esta imagen del 
«Predicador», que recuerda la enorme implantación 
que tuvo la orden de los dominicos, la «orden de pre- 
dicadores», como señala José Miguel Alzola acerta- 
damente, sirvió de pórtico a la Semana Santa desde 
1669, pues en gran medida la imaginería es el primer 
predicador de estos dias, hasta que en 1978 pasó a 
engrosar la magna procesión del Viernes Santo por la 
tarde. El vacío lo llenaría sobradamente, a partir de 
í982, la salida procesional de la «Esperanza de 
Veguetax que, esa anoche, como ocurre desde hace 
quince años, acapara la atenciUn de miles de isleños 
y de turistas. 

Este imprescindible respaldo, cariño y segui- 
miento que la sociedad debe otorgarle a todas estas 
y a cualquier tradición, costumbre o ceremonia, si se 
quiere que se renueve y perdure, ha florecido, poco a 
poco, tras un tiempo de cierto desconcierto, de olvi- 
dos, y, en los últimos años, la Semana Mayor del año 
ha recuperado, en gran parte, el esplendor que siem- 
pre tuvo en Vegueta y Trriana. 

Gracias a la labor decidida de algunos colecti- 
vos sociales, de empresas, que apoyan a sus párro- 
cos, a las cofradías y hermandades, hoy los cortejos 

32 procesionales, renovados, han retornado el atractivo 
de antaño. 
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y principios del siguiente, cuando toma un nuevo y 
destacado impulso, que la incorpora, pasado los años, 
a la saga de las más añoradas tradiciones insulares. El 
propio Domingo José Navarro y Pastrana, en sus 
«Memorias de un Noventón», deja constancia de 
como «la Semana Santa era esperada con avidez por 
nuestros antepasados. En ésta se lucían las mejores 
galas, visitándose las casas desde las cuales era posi- 
ble contemplar los pasos procesionales. Allí eran aga- 
sajados con dulces y refrescos. Las procesiones en su 
itinerar4o pasaban ante los distintos conventos de 
monjas, ansiosas de contemplar los tronos y sus no- 
vedades». 

En el transcurso de los siglos esta liturgia, esta 
fiesta que camina entre los sacro, lo artístico y lo cos- 
tumbrista, ha llegado a constituir un patrimonio no 
sólo de la Iglesia, las cofradías y los patronazgos, sino 
de todo el pueblo grancanario que hoy, con un inte- 
rés enorme y renovado, la entiende como un atribu- 
to esencial de los barrios históricos de Vegueta y 
Triana, como uno más de sus monumentos históri- 
cos, que, al igual que estos, ha pasado a formar par- 
te de una especialísima y popular literatura, de cien- 
tos de poemas, pregones, artículos periodísticos, co- 
mentarios y tertulias que, cada cuaresma, afloran de 
la pluma de escritores, poetas, periodistas y de la in- 
quietud de muchísimos ciudadanos, que quieren re- 
cuperar y mantener una parte muy vigente de la reli- 
giosidad, la historia y la tradición isleña. 





la finca que, en Arucas, poseía la familia Fernández 
del Campo. Estas aún se conservan, pero no así otro 
juego, de menor tamaño, realizado para decorar el 
paseo que daba acceso al edificio de la familia Clavijo 
en Guía. 

Nuestro recorrido por los orígenes de la ma- 
yoría de los pasos procesionales de la Semana Santa 
de Las Palmas de Gran Canaria debe iniciarse al ano- 
checer del Domingo de Ramos de 1802, cuando la 
imagen de ((EI Señor Predicador)) recorrió las calles 
por primera vez, desde la Parroquia de Santo Domin- 
go, donde hoy aún se conserva y se la prepara para 
salir a la calle la tarde del Viernes Santo. Encargada a 
Lujdrn P&Y put- la Hwnanddd del 541 ~tu Rasar iu, estd 
talla, de pasmosa expresión, era conocida popular- 
mente con el nombre «El Señor convirtiendo a la 
Magdalena)). 

Sin embargo, no debemos soslayar esa ima- 
gen del «Señor de la Burrita», entre vítores y palmas 
agitadas por una multitud en la brisa trianera del Par- 
que de San Telmo, entrando en el minúsculo templo 
parroquial de San Bernardo, que contrasta con la Ila- 
mada de las trompetas dolorosas que, al caer el día, 
señalan, desde hace ya más de una década, la pre- 
sencia en la calle de cirios, costaleros y penitentes, de 
los pasos de la «Hermandad de Nuestro Padre Jesús 
de la Salud y María Santísima de la Esperanza de 
Veyueta», que sacd su Cruz de Guía desde la Parro- 
quia de Santo Domingo, para hacer su anual «Esta- 
ción de Penitencia» a la Catedral de Canarias. 





Estas imágenes las requirió la gran dama que 
fue doña María de Palencia, esposa del Coronel don 
Andrés Russell, cuya familia de origen irlandés se re- 
fugió en estas islas de la persecución de Cronwell 
contra los católicos. La señora pagó de su bolsillo la 
diadema de oro macizo, de dieciséis onzas, que lleva 
el «Señor de la Humildad y Paciencia», así como el 
espléndido paso con delanteras , traseras y costeros 
de pldld repujada, en ch cuerpos, y los varales del 
palio que lo cubre, con terciopelo carmesí y galón de 
oro, como los faldones confeccionados en makrial 
análogo. También quiso esta señora que, con la tela 

. de su traje de bodas, en brocado azul y plata, se hi- 
ciese el manto para San Pedro. 

La procesión del Martes Santo estaba integra- 
da básicamente por dos pasos del siglo XIX, de cuyas 
imágenes fueron autores el palmero Arsenio de las 
Casas y el artista castellano Pedro A. Calderón de la 
Barca, autor de la talla del «Señor Atado a la Colum- 
na)), que data de 1778. Algunas de las noticias sobre 
las efigies que se veneran en la Parroquia de Santo 
Domingo se han encontrado en el «libro de Juntas» 
de la Hermandad del Rosario, establecida en el en- 
tonces monasterio dominico de San Pedro Mártir. En 
este sentido hay que señalar la reunión que tuvo Iu- 
gar la noche del 13 de abril de 1798, en la que se dio 
d C.UIIUCt’l id Cdllhidd C.jUe, k!l difUllkJ lk~lL¡ddU dUrl 

40 Joseph Hidalgo, abogado de los Reales Consejos y 
consultor del Santo Oficio, había destinado a la pro- 
cesión del Miércoles Santo, que ascendía a doce pe- 
SOS, catorce cuartos y tres maravedíes corrientes. 









Contemplemos estas magníficas obras con 
serenidad, al anochecer del Viernes Santo, como qus- 
taba hacerlo Luján, al momento de regresar la proce- 
siûn a la luz de los cirios, de las hachas y teas que 
portaban las comunidades y cofradías, entre rezos de 
la muchedumbre y los acordes de la Capilla de Músi- 
ca Catedralicia y el sonar del ((miserere». El Santo 
Entierro y la cofradía de la Virgen de la Soledad de la 
Portería, en la procesión imponente de El Retvo, con 
su imperturbable y riguroso luto, cierran la canariense 
conmemoración pasionista, pbrtico del eterno y su- 
blime mensaje de la salvación, el Cristo Resucitado y 
triunfante con que se corona la Pascua cristina. 

Semana Santa grancanaria; semana mayor 
para añorar soleadas y limpias mañanas repletas de 
mantillas blancas, cientos de farolillos que rompen 
en el luctuoso gris del atardecer, noches de plegarias 
tras un Cristo en procesión por las calles de Vegueta. 

1, 2, 3, 4 y 6 de Abril de 1996. 
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El Miércoles Santos laspalmeño perdió este bella tradición en 
1978 -cuando, eventualmente, desaparecieron tantas costumbres que 
conformaban la idiosincrasia y los hábitos culturales isleños-, y la salida 
procesional de todos aquellos pasos se refundió en la Procesión Magna 
de la tarde del Viernes Santo; pero no así la ceremonia del «encuen- 
tro» o «del paso». Sin embargo, gracias a la labor de los patronos del 
IJdSü del ~c%5-lur LUrl la CrUL d Cuesta», CdSd COllddi de id vttyd Grdrl- 

de y Guadalupe, y de miembros de la Junta de Semana Santa, como 
Rafael Rodríguez y Rodríguez - Matos, esta magna pieza de la Semana 
Mayor se pudo recuperar en 1995, aunque trasladada al Martes Santo, 
antes reservado a la procesión del «Cristo atado a la columna», que en 
los últimos años también procesiona el Viernes Santo por la tarde. 

La versión recuperada «del encuentro>) se ha ganado, en sus 
dos primeros años, el favor y el reconocimiento del público isleño, que, 
esa tarde, cada año, llena la plaza de Santa Ana para revivir una de las 
costumbres mas propias de la Semana Santa Gran Canaria. Allí, en 
esos momentos de belleza sugerente, se puede escuchar al coro can- 
tar motetes y piezas de música sacra, acompañado por una pequeña 
orquesta de cámara, lo que enriquece la ceremonia religiosa en sus 
aspectos culturales, que ya cuenta con esculturas de Luján Pérez como 
el «Señur cori la Crur a Cuestas», o «Cristo de la Calda», «San Juan 
Evangelista», «La Verónicas y «Nuestra Señora de los Dolores», todas 
realizadas a comienzos del siglo pasado. La plaza de Santa Ana, donde 
paso a paso retorna la «procesión del encuentro», es esa tarde un 
escenario único tanto para la Fe cristiana, como para la imaginería, la 
cultura y la personalidad tradicional de esta Vegueta grancanaria, jirre- 
petible!. 

46 
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largo del siglo XVII, trabajó en esta ciudad un nutrido 
grupo de esclultnres, ~IIP rontribuirían notablemente 
al brillo de los cortejos procesionales, hubo que espe- 
rara los últimos años del XVIII y primeros del XIX, con 
la presencia de Luján Pérez en su taller de Vegueta, 
para que la imaginería de Semana Santa, tanto en la 
capital, como en muchas ciudades y pueblos del inte- 
rior, tomara la forma en que casi ha llegado a nues- 
tros días. 

Las cofradías tuvieron su protagonismo, pero 
no menos lo tuvo la Junta de Semana Santa que se 
formó por primera vez en 1928 y, bajo la presidencia 
en ocasiones de personalidades como Domingo 
Doreste Frdy Lexu, rorwkibuyó con su trabajo y apot-- 
taciones a la organización de las ceremonias de Se- 
mana Santa, hasta que, tras varias décadas de altiba- 
jos en su actuación, terminó desapareciendo. En 1978 
se formó una nueva Junta, cuyos estatutos se apro- 
baron en 1981, a la que se debe el impulso que, en 
las dos últimas décadas, ha recuperado la presencia 
en la calle de los cortejos procesionales. 

Pero este impulso también debe mucho a las 
Cofradías y Hermandades que han aparecido en los 
últimos años, como la ya reconocida popularmente 
Cofradía de «los Dolores de Tiana», de la Parroquia 
de San Bernardo, que, poco a poco, sin prisa, con 
una prudencia admirable, ha venido ha llenar esplén- 
didamente la tarde - noche del «Miércoles Santo)), 
con su estación de penitencia por las calles de Triana. 

((Antigua ermita de los marine- 
ros, 

oración de los mareantes, 
rernansu y wieyu fJdld eI dlllld dlur- 

dida 
en las tardes de la semana de pasión. 

iErmita de San Telmo! 
Tu puerta chiquita, siempre callada, 
cada Miércoles Santo 
clama a todos los vientos del Atlánti- 

co 
que ya viene saliendo, 

que ya en la calle está 
con su pañuelo de lágrimas, 
con su rostro sereno y bellísimo, 
nuestra Madre de Los Dolores, 
iDolores de Triana! ». 

26 de Marzo de 1997. 
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A la Ermita del Espíritu Santo, al canto del «Miserere» antes de la 
procesión, a la predicación callejera del «Viacrucis, que resuena 
contudentemente en el alma de los laspalmeños, se llega tras horas de 
paseo, de recorrer todos y cada uno de los «Monumentos», donde la «Sa- 
grada Forma» queda custodiada en las horas de la pasión suprema del Re- 
dentor, y después de asistir a los oficios religiosos de esa jornada que la 
Iglesia ha dedicado al amor, a la caridad. Recuerdo cuando, desde la tarde 
del «Jueves Santo», las calles de Vegueta quedaban cerradas al tráfico, para 
facilitar el tránsito de las miles de personas que acudían sus templos. Hoy 
no se cierran, pero el ambiente vuelve a ser enormemente concurrido, y hay 
momentos en los que a los autombviles les es difícil avanzar. 

LCI Cuirddíd, furdadd en 1941, y de ka que S.M. ei Rey es Cüfrdde de 
Honor, se impuso siempre el silencio absoluto, sólo se escucharía la medita- 
ción del sacerdote en cada estación del «Viacruciw, la cruz dorada y el 
cordón rojo como simbolo, y lograr la participación directa en la oración de 
todos los cristianos que quisieran acompañarla en su salida a la calle a las 
cinco de la mañana; posteriormente se adelanto a las doce de la noche del 
jueves al viernes. Según recoge José Miguel Alzola, «la venerada efigie del 
Santo Cristo del Buen Fin preside el altar mayor del templo desde el siglo 
XVII. La talla, obra de algún imaginero local, fue donada por los hermanos 
Francisco y Salvador de Santa Ana. Así lo hace constar en su testamento el 
segundo patrono de la ermita, el capitán y regidor de Gran Canaria, don 
Francisco de la Cruz Bethencourt y Quintana». 

Madrugada del Jueves Santo, con la llama del amor, de la caridad, 
prendida en el alma, por Vegueta pasea la oración, la penitencia, a los pies 
de UII Cristo moreno, al que le cantan el rumor de la brisa y el de las olas del 
Atlántico. 

27 de Marzo de 1997. 1 





te recato, se erige cada Semana Santa como esa otra bandera de Gran 
Canaria -no en vano la bandera de /a ciudad, y de la isla en otros 
tiempos, fue un inmenso paño blanco, sobre el que se sobrepone su 
escudo-, ante la que no cabe m6s remedio que descubrir nuestra alma, 
nl-testras más vivas emociones y gritarla: iguapa!, iguapa y más que 
guapa!, que si Gran Canaria te tiene por enseña, yo te tengo por espe- 
jo donde se miran todos mis recuerdos. 

Cada «Semana Mayor», el «Viernes Santo», o cualquiera de 
los otros días a los que ya se extiende su uso, no se entiende Vegueta 
y Triana sin la presencia de las mantillas blancas por sus calles, en el 
pórtico de las iglesias y ermitas, entre palmitos y cirios. Con la blanquí- 
sima mantilla retorna el viejo Puente de Palo, el rumor del Guiniguada, 
las olas que acuden a la costa a la llamada de las «campanas de 
Vegueta)). 

Retorno de nuevo al inolvidable Luis Doreste cuando, con el 
verbo encendido en los labios, cantó a la <ciManUla canaria, paño en- 
trañable, cuya forma está utnyiet-tdo Id Lernurd úrtkd que ha de vivir 
bajo sus pliegues finos! De la cabeza a la espalda, haciéndose como 
flor inmensa que quisiera dibujar simbólicamente un corazón. iMan% 
Ila canaria que, mirada a través, dará siempre la imagen de la Isla! 
Digieras olorosa de incienso y azahares, hecha dc canciones dc cuna... ». 

Toca la campana; el día enciende sus primeras luces. «Viernes 
Santo»; de los oscuros portales de siglos, de Triana y los barrios altos, 
una a una, llegan a Vegueta decenas de mantillas en la plenitud de su 
fiesta grande. Ahora queda atrás la «Semana Santa» un año más, pero 

52 
no la «Mantilla Canaria)) que, día a día, se despliega en el alma 
grancanaria como esa otra bandera que enarbola su añoranza. 

2 de Abril de 7997. 1 



La Semana Santa, junto a las ceremonias litúrgicas, 
los ritos tradicionales y las más diversas expresiones 
de la religiosidad popular, tiene desde hace siglos unas 
costumbres que han arraigado profundamente en la 
sociedad insular y que hoy en día, en mayor o en 
menor medida, aún perviven en numerosos pueblos, 
comunidades y familias. Digamos que son compo- 
nentes de una realidad socio-cultural, de una identi- 
dad isleña, de esa expresión común que nos hace en- 
tender por cultura los modos socialmente adquiridos 
de pensar, sentir y actuar por los miembros de una 
comunidad concreta, en los que se alude al cuerpo 
de tradiciones que aparecen de forma rudimentaria 
en el sino de un grupo humano y se desarrollan poco 
a poco; proceso que puede ser útil para comprender 
y conocer los orígenes, desarrollo y subsistencia de 
acontecimientos como la Semana Santa en Gran Ca- 
naria. 

Entre las costumbres populares grancanarias 
propias de la época de la cuaresma, y en especial de 
la Semana Santa, de esa esperada «semana mayor)) 
que se inicia con la luminosidad de los palmitos agi- 
tados alrededor del «Señor de la Borriquita», en la 
mañana del Domingo de Ramos, se encuentran algu- 
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nos hábitos y especialidades culinarias, como la tradi- 
cib de un buen y whrio «sancocho» para el almuer- 
zo del Viernes Santo, sin romper la consigna del ayu- 
no y la abstinencia «carnal». Sin embargo, hay quie- 
nes también recomiendan en tan señalado día un 
«caldo cilantro», o unas “lentejas con arroz”. 

Entre las recetas populares isleñas me ha Ila- 
mado la atención la que proponen Teresita Ruano y 
Antoñita González Suárez, en su libro «Recetas 
populares de Agüimew, editado por el Ayuntamien- 
to de aquella ilustre Villa Episcopal, al menos lo de 
«episcopal» como recuerdo de pasadas grandezas que 
hoy se materializan en otros logros. Se trata de un 
denominadu «Putdje de Semana Santa)) o «Potaje 
santo», según me comentaron algunas otras perso- 
nas de la Villa, entre ellas el entrañable amigo c in- 
menso escritor que es Orlando Hernández Martín. 
Como base principal garbanzos, calabaza, cilantro, 
ñame, papas y, para quienes sean un poquitín 
sofisticados, unas pasas y un trncitn r-k canr4~ en rama 
que se retirará al final. En su conjunto un plato sabro- 
so, digno y sano, tanto para el alma en estas fechas 
sagradas, como para el cuerpo; pero, sobre todo, una 
muestra más de la idiosincrasia cultural de Gran 
Canaria. 

30 de Marzo de 1996. 



Durante el tiempo de ia «Cuaresma», y muy espe- 
cialmente de la Semana Santa, junto a las ceremo- 
nias, los ritos tradicionales y las expresiones más di- 
versas de la religiosidad popular, se dan, desde hace 
siglos, unas costumbres que han arraigado en la so- 
ciedad insular y que, en la actualidad, en mayor o 
menor medida, aún perviven en numerosos pueblos, 
comunidades y familias. 

Son componentes de una realidad socio-cul- 
tural, de una identidad isleña, de esa expresión co- 
mún que señala por cultura todos aquellos modos 
socialmente adquiridos de pensar, sentir y actuar de 
los miembros de un grupo humano concreto, en 105 
que se alude al cuerpo de tradiciones que aparecen 
de forma rudimentaria en su seno y se desarrollan 
poco a poco; proceso que será útil para conocer y 
entender los orígenes, la expansión y la subsistencia 
de acontecimientos como la «Semana Santa». 

La gastronomía cuaresmal, con su oferta va- 
riada, tradicional y puntualmente seguida por mu- 
chos, es otro de los grandes apartados de la Semana 
Santa, que tiene su origen en aquella antigua prohi- 
bición de comer carne en determinadas fechas, lo que 
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hizo que cocineros, amas de casa y gentes del buen 
comer, se esforzaran en elaborar todo un recetario 
acorde con las normas y condescendiente con su buen 
apetito. Así, hoy se puede hablar de una atractiva 
«gastronomía de vigilia», con una riqueza y una mul- 
tiplicidad de productos y de platos, a la que las islas 
no escapan con aportaciones excelentes y consolida- 
das, entre ellas el «sancocho», que es tradicional to- 
mar en la comida del Viernes Santo, muy adecuado 
al día por su sobriedad casi espartana, pero, a la vez, 
reconfortante y djgno de las mesas más exigentes; el 
«potaje santo», que tiene como base fundamental 
los garbanzos, la calabaza, el cilantro, el ñame, las 
papas y, a veces, para gustos más sofisticados, unas 
pasas y un poco dt- canela en rama que se retirará al 
final; el «caldo de millo», «las lentejas con arroz» o, 
provenientes de otras latitudes, el bacalao, rebozado 
o con tomate; tampoco se pueden olvidar las afama- 
das papas rellenas “Viernes Santo lagunero”, de tan- 
to arraigo en Tenerife y de las que da noticia en su 
libro Alma Hernández, en las que la carne del relleno 
se sustituye ese día por bacalao, previamente desala- 
do y desmenuzado, y el vino blanco se cambia por 
agua, también me atrevería a proponer las tradicio- 
nales “papas viudas”, aunque en estos días cocina- 
das sin el vino blanco, y, entre los postres y dulces, la 
antiguas y siempre bien recibidas «torrijas», el isleño 
“trangallo”, o las “truchas de batata”, en las que la 

56 manteca de cochino puede ser sustituida por buen 
aceite de oliva. 



De todo ello hablaba el otro día con mi buen 
amigo el prestigioso chef Fernando Navarro, que te- 
nía en mente ofrecer por estas fechas una carta cu- 
riosa y especialísima dedicada a la «gastronomía de 
vigilia)) en su Restaurante Gurufer, mientras saboreá- 
bamos un tinto “Viña Montealto”, de la última cose- 
cha en el Monte Lentiscal. No podrá ser este año - 
piro promete no olvidar la iniciativa- pues en estos 
días parte a la península para incorporarw al «Tren 
Canarias el Paraíso», donde ocupará la dirección de 
su vagón restaurante entre los días 30 de marzo y 4 
de abril, para brindar, por algunos rincones de la geo- 
grafía’peninsular, una muestra de su cocina canaria 
creativa, con platos como el mencionado «caldo de 
millo» o el «rancho de pichón», que prepara asando 
previamente los pichones y luego, con la carcasa de 
los mismo, monta la sopa y continua el proceso de 
los otros elementos e ingredientes. Fernando, una vez 
más, dejará muy alto el pabellón de la gastronomla 
grancanaria en su viaje por aquellas tierras. 

2 1 de Marzo de 1997. 
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especial la interpretación de las marchas «Cordero de Dios», de R. Dorado» 
y <cLa espada del dolor,) de Tejera-, aunque no acude ni el Alcalde o, siquiera, 
algún concejal en su nombre, el Gabinete ha preparado una serie de activi- 
rlad~s q~ue, wtns días, tiene una de 5~1s más elocuentes y atractivas manifes- 
taciones con la muestra de imaginería pasionista de pequeño tamaño, se 
podría decir que se trata de «imaginería procesional de salón)), que congre- 
ga a muchísimo público, interesado porver de cerca algunas de las reproduc- 
ciones o pruebas de las tallas que, en unos días, podrán contemplar, en su 
versión definitiva, sobre sus pasos y tronos procesionales por las calles de la 
isla. La exposición, organizada por el directivo Rafael Rodríguez y R. Matos - 
a quién debo felicitar-, fue presentada por el profesor de historia del arte 
Sebastián López García, que realizó un amplio, docto y exhaustivo recorrido 
por la imaginería religiosa en Canarias. 

Ldb Ldlld5 expulibldb sütn üb1ã5 de José Luján Pérez, el imayinet-0 
grancanario con una amplísima producción de tipo religioso -fuera de esta 
temática apenas se conocen dos juegos de «cuatro estaciones», que hizo 
por encargos particulares- en los últimos años del siglo XVIII y primeros del 
XIX, lo que le ha convertido, como se solía decir popularmente en Gran 
Canaria, en «el primer predicador de la Semana Santa isleña», y de Arsenio 
de las Casas Martín, nacido en La Palma en 1843, y fallecido en Las Palmas 
de Gran Canaria en 1924, cuya producción puede ser catalogada de notoria, 
aunque no alcance las cotas de Luján y de Estévez -y me fastidia mucho esto 
de las comparaciones, que muchos han hecho casi imprescindibles en el 
mundo del arte, pues cada uno hizo lo que mejor pudo y todos aportaron 
mucho a la imaginería pasionista isleña-. En Gran Canaria, donde vivió desde 
1880, dejó una buena estela de trabajos propios y de restauración, que con- 
tribuyeron a salvaguardar muchas obras de interés. Creo que, con esta mues- 
tra, la Semana Santa consigue este año un curioso cortejo procesional al 
alcance de todos. 

20 de Marzo de 1997. 1 



El «Sábado Santo», una vez finalizado el largo y di- 
verso discurrir de los cortejos procesionales por las 
calles de Vegueta y Triana, que en estos últimos años 
han mostrado nuevamente el esplendor que recupe- 
ra, poco a poco, la Semana Mayor de la Isla, se con- 
vierte en una jornada de espera, de calma intensa y 
de cierto desasosiego; sólo, llegada la hora culmen 
del miSk?riU rrldyur y más hert?lOSO de la fe cristiana, 
en la medianoche del sábado al «Domingo de Resu- 
t-rección», el ánimo se apacigua y la alegría se des- 
borda serena, prendida en la llama vivaracha del «ci- 
rio pascual», que simboliza el triunfo de cuanto se ha 
celebrado y conmemorado a lo largo de la semana 
de pasión. 

El «Sábado Santo», día de descanso para 
muchlsimos ciudadanos, tanto en sus casas, como en 
cualquier lugar de la playa o de la cumbre, puede ser 
un tiempo, unas horas, de inapreciable valor para la 
reflexión, para el recuerdo. Aquí no tenemos hoy pro- 
cesiones, incluso se perdió la del «Resucitado» que 
organizaba la comunidad del convento de San Fran- 
cisco, como ocurre en Sevilla que, desde 1956, cuan- 
do una reforma litúrgica consagró el sábado como 
día pasionista, cuenta con salidas proceslonales, en- 



tre las que destacan la de la Hermandad de «Los Servitas» y «El Santo Entierro», 
ezp~cialm~nte r[l;lndn SP trata del «Santo Fntiw-rn Grande», ~IIP valió l;i Iíltima vez 
con motivo de Quinto Centenario del Encuentro con el Nuevo Mundo, en 1992, 
acompañado por pasos de las principales Hermandades y Cofradías, autoridades y 
representaciones; todo un espectáculo insuperable para el asombro del visitante 
que, por desgracia, se repite muy de tarde en tarde y con motivo de efemérides 
señaladas. 

Gran Canaria, que fue testigo directo de las primeras expediciones que, con 
origen en Sevilla, se dirigían al Nuevo Mundo, estaría también vinculada a aquellas 
primeras manrfestaciones de la Semana Santa en América, donde los frailes intro- 
dujeron costumbres, ritos y ceremonias con orígenes castellanos y sevillanos, pero 
que, como en otras muchas vivencias, habrían pasado por el crisol de la isla, por la 
nueva forma de ver y entender lo que se hacía en la vieja península. Fray Toribio de 
Benavente crMotolinia», en su «Historia de Ius indius de id Nuwd bpdfid», narra 
«cuándo y dónde comenzaron las procesiones en esta tierra de la Nueva España», 
donde sctiala como, «al cuarto año de la llegada de los frailes a esta tierran, en el 
que hubo grandes lluvias y se perdieron casas y maizales, se «hicieron muchas 
cruces y banderas de santos y otros atavíos para sus procesiones; y los indios de 
México fueron luego allí a sacar muestras para lo mismo; y donde a poco tiempo 
rornw-warnn en HIIPxwinco e hicieron muy ricas y galanas mangas de cruces y 
andas de oro y pluma y luego por todas partes comenzaron a ataviar sus iglesias, y 
hacer retablos, y ornamentos, y salir en procesiones, y los niños deprendieron dan- 
zas para regocijarlas más», y se convirtieron aquellos indios infantes en unos nue- 
vos y singulares «Seises» sevillanos, pero a su propio modo y estilo. 

Que procesián tan hermosa, y a la vez cargada de drama, vivió durante 
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que las islas han sido su mejor trono, uno de los pasos en los que la fe cristiana 
caminó al Nuevo Mundo. 

29 de Marzo de 1997. 



Silencio de Vegueta, 
madruyadd bir-I hot-aS, 
silencio en el rito 

y hasta en el rezo, 
silencio de siglos, 
que el cofrade, 

silencioso y sin mediar palabra, 
ha escogido el camino más corto, 
pemel más difícil, 
para soñar con ser digno de tu cruz; 

iOh Cristo del Buen Fin! 
Cuanto silencio escucho 
cada madrugada de Viernes Santo 
cuando a tu vera recorro 
las calles de Vegueta. 

Es el silencio del Miserere, 
el de un sencillo paso 
para el más sublime de los sacrifiriu>; 
silencio de farolillos, 
silencio de la campana 
que corta el procesionar cofrade; 
silencio del orador sagrado, 

Extracto del Pregón de Semana Santa de 
La Real Cofradía del Santísimo Cristo det 
Buen Fin de Las Palmas de Gran Canaria 
pronunciado en su Ermita el 26 de Mano 
de 1998. 
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cuyas palabras son dardos 
en la inmensa noche de nuestros pecados. 

tOti Padre mío!, 
cuanto silencio en esta madrugada, 
y en el sosiego de los hombres, 
enmudecidos en su vileza, 
se escucha, más claro que nunca, 
Tu mensaje eterno; 
Tu voz, 
Tu diáfana voz, 

voz que no requiere palabra; 
voz, que un año más, 
nos habla de amor, de piedad, de paz; 
y nosotros, pecadores, 
un año más, que no te hacemos caso. 
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iCristo del Buen Fin 
eres la más diáfana de las claridades 
en la honda madrugada de nuestras vidas!. 

Cofrades de la madrugada, 
apóstoles de la única luz que alumbra el mundo, 
las Calles de Vegueta, 
cada medianoche del Jueves al Viernes Santo, 
se trotan en un sugerente camino 
hacia CSC Cristo Moreno que, 

en su Cruz, 
nos habla desde el más elocuente de los silen- 
cios. 



Cristo del Buen Fin, 
hoy junto LI tu altar, 
en la canarísima ermita del Espíritu Santo, 
yo también quiero escucharte en silencio, 
pedirte perdón por la pasión puesta 
en cada una de las palabras de este pregón, 
en cada uno de los versos 
de este humilde pregonero 
que sólo quiere llamar a todos 
a contemplar tu rostro sereno, 
a caminar, un año más, 
por las calles silentes 
de la madrugada vegueteña, 
y a escuchar el más hermoso de los pregones: 
jEL DE TU SILENCIO! 

iCristo del Buen Fin! 
En la profundidad de la noche, 
en la serena quietud, 
que no rasga ni la campana catedralicia, 
Tu si que eres el auténtico 

iSILENCIO DE VEGUETA! 
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Con la primavera llega a Gran Canaria, a la 
vida cotidiana insular, un acontecimiento que, desde 
hace siglos, la marca de modo muy sensible: la Se- 
mana Santa, la ((Semana Mayor» del año, como a 
nuestros antepasado les gustaba llamarla. 

De la mano de Luján, de cofradías y 
patronazgos, que llenan el día a día de nuestra 
entrañabilísima «Semana Mayor», iremos desde el 
Domingo de Ramos, hasta esa s~~g~stiva, linica, emi- 
nentemente vegueteña, «madrugada del Buen Rn», 
en la que sólo rompe el murmullo de la oración, como 
sumándose a ella, el lamento de la brisa que sube 
por calles y callejuelas para hacer más vivarachas las 
decenas de llamas de los farolillos cofrades. 

iCristo del Buen Fin...! 
en el aliento de toda la brisa, 
en el susurro del aire costero, 
siento que se hiela mi alma 
por que, n~uy bajilu, 
en la pequeñez de mi mortal oído 
escucho tu último suspiro; 
suspiro convertido en la primera oración 
de ese mensaje de vida eterna 
que, cada año, 
de madrugada, y paso a pxo, 
predicas por las calles de Vegueta. 
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para un Viernes Santo, 
cuando, bajo un palio de palmeras, 
y al sonar de la marcha fúnebre, 
avanza sobre un mar de mantillas blancas 
el Cristo de la Sala Capitular 
y su amantísima Madre, 
lujanerlsima expresión del dolor, 
de esa Virgen de los Dolores 
que, en la Plaza de Santa Ana, 
en la misma puerta de su Templo isletio, 
dice adiós a su Hijo 
tránsida de esperanza. 

Acaba Ia pasión, y en la espera del Cristo Re- 
sucitado, en el desasosiego, en la incertidumbre de la 
noche en que la Sagrada Cruz queda vacía, camina 
por Vegueta y Triana la Soledad en su «Retiro», de 
Santo Domingo y de «la Portería de San Francisco». 
Es la noche en que el esplendor de la algarabía popu- 
lar se trastoca en el más absoluto recogimiento. 

Soledad de soledades, 
por malagueñas, folías y saetas 
te despiden en tu retiro; 

incierto el deambular 
por las calles de Triana, 
no se quedan atrás tus hijos isleños, 
que hacen de ti, Soledad, 
la más dulce compañía. 
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Venga hoy, a los pies de tu Hijo, 
el Cristo del Buen Fin, 
el canto de la malagueña 
que despierta en mis labios 
al contemplarte serena 
en la más absoluta soledad. 

Pero retornemos a esta plaza del Espíritu San- 
to, al fresco de su singularísima fuente cubierta, que 
mereciera el comentario parisino de nuestro gran Fer- 
nando de León y Castillo. 

El Jueves Santo ya pregona la inmensa pasión 
que el Viernes Santo, en todo su esplendor, trae a las 
calles trianeras y vegueteñas, y por ellas a toda Gran 
Canaria, que desde las rüstas d Id currhre erijuya su 
dolor con el de su Redentor. 

En la hora sublime de la medianoche, ento- 
nado el Miserere, con el rezo del rosario en los labios 
del alma, iSilencio!. iSilencio que habla Cristo!, que 
desde su cruz nos llama a acompañarle en su «Via- 
crucis» por Vegueta. Y ante El, en la hora cumbre de 
la pasión, cuya sagrada imagen luce para orgullo de 
todos el «Corbatín de Honor» de la Legión Española, 
que tiene al Cristo de la Buena Muerte, o del Buen 
Fin, como su patrono, todos somos «novios de la 
vida», de esa vida eterna que germina en la sagrada 
y fecunda semilla de su muerte. 



La luna también se asoma, a esta hora incier- 
ta de la madrugada isleña, desde la alta torre norte 
de la Catedral de Cdrlarias, para contemplar al Cristo 
del Buen Fin amparando el rezo de sus hijos junto a la 
plaza de Santa Ana. 

iluna grancanaria!, en tu palidez resaltas aún 
más, si cabe, el sobrio y regio color púrpura de la 
humilde salvia, con la que se engalana el paso del 
Cristo del Buen Fin. 

Hace ya muchos anos, en 1941, esta salida 
procesional del Cristo del Buen Fin fue un reto abso- 
luto que se propuso la Junta de Semana Santa. Mu- 
cho dependía de la respuesta de los «laspalmeños». 
Ayer, como hoy, no le fallaron a su «Cristo del Silen- 
cio», y las callejuelas de Vegueta, bajo una lluvia 
estremecedora, justo al amanecer, se vieron repletas 
de grancanarios que soportaron aquel chaparrón 
como la más dulce penitencia que podían encontrar 
junto al «Señor del Silencio de Vegueta)). 

Hoy los retos establecidos en las constitucio- 
nes de la Real Cofradía del Santísimo Cristo del Buen 
Fin, dadas a 2 de marzo de 1942, siguen igual de 
vigentes; la salida procesional, consolidada en la la- 
bor eficaz y abnegada de sus cofrades, crece, año 
tras año, arropada por cientos de isleños, de visitan- 
tes que, en respetuoso recogimiento, acompañan la 
manifestación más sublime de la pasión al modo de 
ver y sentir laspalmeño. En todos ellos, en sus manos, 
como señala las constítucíones de esta Real Cofradía, 
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se deposita la cruz de Cristo, la corona de espina, la 
lanza y la esponja, los clavos, la omega y la paloma; 
símbolos de la Pasión, de nuestro buen fin en Cristo y 
del Titular de la ermita; y en ellos también se pone 
toda nuestra esperanza en la resurrección, en la vida 
eterna, en el mensaje de amor que Cristo nos dejó 
como su mejor legado. 

El Cristo del Buen Fin tiene como hermanos 
en su Cofradía isleña a S.M. el Rey D. Juan Carlos y a 
S.A.R. el Píncipe D. Felipe; que mejor representación 
para rubricar que con El, en su Silencio de Vegueta, 
caminan todos los hombre y mujeres de buena vo- 
luntad de España, todos aquellos que, trascendidas 
las barreras del Atlántico, y con el Archipiélago como 
puente histórico, buscan, desde su Fe, la solidaridad 
y la entrega con los hermanos de toda Hispanoamé- 
rica. 

En unos instantes las notas de «Amargura», 
la universal marcha procesional del maestro Font de 
Anta, resaltarin la llegada de la Semana Mayor del 
año, en la que las calles de Vegueta y Triana se Ilena- 
rán de los acordes de otras muchas composiciones, 
con el protagonismo ineludible de la Banda Munici- 
pal de Las Palmas de Gran Canaria, bajo la dirección 
siempre magistral de su titular, D. Felipe Amor Tovar. 
Entre las piezas musicales que ya tienen aquí gran 
tradición, se escuchará la inolvidable marcha que, el 
maestro Antonio Hanna Rivero, dedicó al Cristo del 
Buen Fin. 



Hermanos y hermanas, «laspalmeños» todos, 
este pregonero debe &?krler dqUi SU pdhbla; dilül d 

el pregón, el más excelso de los pregones queda en 
el rnás elocuente de los silencios, el del Cristo del Buen 
Fin; queda en el cortejo silente de su Real Cofradía al 
procesionar bajo la medianoche veguetena. 

iSilencio de Vegueta! 
iSefior de la madrugada isleña! 
En ta hora que retorna< 
al frío discurrir por las calles de tu pasión, 
tus cofrades de púrpuras hopas 
te acompañan 
suplicando para si tu dolor. 

iCristo del Buen Fin! 
No escuches a este pregonero, 
no tomes en consideración sus palabras; 
pero queda atento, pues, 
muy por encima de ellas, 
está el rumor de la plegaria 
de todos los grancanarios. 

iCristo del Buen Fin! 
Que esta madrugada del Viernes Santo, 
como la de ayer y la del mañana, 
hagas patentes a todos 
que eres nuestro Señor del Silencio 
el i Silencio de Vegueta!. 

Así sea 
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Pregón de Semana Santa de la Real Hermandad y Co- 
fradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús de la Salud 
y Maná Santísima de la Esperanza, pronunciado el 14 
de Marzo de 1985, EN EL Salón Dorado del Ilmo. Gabi- 
nete Literario de Las Palmas 

Dignísimas autoridades, señor Presidente de 
la Junta Oficial de Semana Santa de Las Pal- 
mas de Gran Canaria, Hermano Mayor de la 
Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nues- 
tro Padre Jesús de la Salud y María Santísima 
de la Esperanza, señoras y señores. 

Cada año por esta época llega a nues- 
tra vida cotidiana un acontecimiento que la 
marca de forma mcly renrible; me refiero a 
ese conjunto de celebraciones que forman la 
Semana Santa, la Semana Mayor del año , 
como gustaban llamarla nuestros más próxi- 
mos antepasados. 

Más, antes de iniciarme en la 
promulgación del Pregón de la Semana San- 
ta nazarena laspalmeña, correspondiente a 
1985, debo, no sólo por caballerosidad, sino 

sobretodo por sentimiento personal, agrade- 
cer y mostrar mi mds sincera admiración ha- 
cia esta ya dignisima Cofradía de Nazarenos, 
que ha aparecido entre nosotros como un ne- 
cesario vital y reconfortante vendaba1 de aire 
fresco que, con su ejemplo, nos impulsa a tra- 
bajar más y mejor en nuestras propias tradi- 
ciones. Como decía, ante todo manifestarles 
mi gratitud por la honra que se me ha hecho 
al designarme este año su pregonero, y por 
la confianza que se ha depositado en mí para 
esta tarea, que, por supuesto , este periodis- 
ta y hacedor de versos intentará correspon- 
der con toda su buena voluntad desde las 
palabras, hechos, sugerencias y reflexiones 
que a continuación expondré, en la máxima 
de que para el periodista el lenguaje es la ÚI- 
tima instancia de su libertad. 
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t-lay me toca cumplir con el ritual de 
pregonar la Semana Santa laspalmefia, y me 
gustaría hacerlo investido del talante del pre- 
gonero medieval, que, en runa época dnnde 
los medios de comunicación de masa no exis- 
tían aún, era, trajera venturosa o desafortu- 
nadas noticias, un símbolo de esperanza, de 
alegría. Y si pregonar, en un sentido figura- 
do, significa publicar aquello que estaba ocul- 
to, yo hoy debo hacer notorio lo que voso- 
tros Nazarenos, por un muy plausible y cris- 
tiano sentimiento de sencillez, no decís de 
motu propio; y es que con vuestra destacada 
labor dais una viva lección teológica de 
marianismo esperanzado. 

Hermanos, a todos, por muy duros 
que fueran nuestros corazones, algo siempre 
nos diría el rostro de Nuestra María Santísi- 
ma de la Esperanza, o el de la Macarena sevi- 
llana, agobiada de joyas, llorando como cual- 
quier mujer, y como mujer ninguna. Es la 
Dolorosa de Luján, que, en la mañana del Vier- 
nes Santo, despide a su amadísimo hijo a las 
puertas de la Catedral de Canarias, mientras 
un silencio reflexivo y piadoso planea sobre 
cientos de mantillas blancas, bajo un toldo 
de palmeras donde el llanto se agarrota en la 
garganta. 

Así, si pregonar es la promulgación o 
publicación que en voz alta se hace en los 

sitios públicos de algo que conviene saber a 
todos, hoy deseo convertir mis palabras en 
un llamamiento vivo y enérgico a la participa- 
cir5n de todos los canarios y de todns los 
foráneos, en especial al hermoso evento, hoy 
ya de extendida y justa fama, del paso que 
esta Cofradía saca a las calles de Vegueta la 
tarde-noche del Domingo de Ramos, desde 
su sede en la Parroquia de Santo Domingo 
de Guzmán. 

En nuestra Isla, como ocurre en casi 
todas las culturas, cada época del año tiene 
sus celebraciones específicas, que, con el co- 
rrer de los tiempos se han amoldado a las 
nuevas situaciones, aunque sin perder su pe- 
culiar carácter, lo que tiene su explicación a la 
luz de ciencias como la antropología. Las ce- 
lebraciones de la Semana Santa, tanto en sus 
rituales litúrgicos, como en sus manifestacio- 
nes sociales, arraigaron con fuerza en el pue- 
blo canario, dándose desde fechas muy tem- 
pranas en la historia de este Real de las Tres 
Palmas, lo que es lógico si tenemos en cuen- 
ta los gustos y hábitos de una población, que 
en su mayoría, provenía de regiones ibéricas 
donde estas tradiciones tenían un enorme 
arraigo, como podían ser Andalucía o Castilla. 
Mas no cuajaron de forma definitiva sobre 
todo en lo relativo a procesiones y tronos, 
hasta principio del siglo XIX, e incluso en ca- 
sos arslados hasta ya bien entrada la presente 



centuria, en que la Junta de Semana Santa, 
que despliega una ingente labor digna de 
encomio, logra darle las características que 
hoy contemplamos en muchísimos de los pa- 
sos procesionales y su vertebración en proce- 
siones. Hoy la presencia activa y destacada 
de la Hermandad y Cofradía de Nazarenos 
de Nuestro Padre Jesús de la Salud y de María 
Santfsima de la Espersìrlza, es url dalo del 
impulso que cobra de nuevo el interés por las 
celebraciones de la Semana Mayor del año. 
Ante ello debemos tener en cuenta que el 
asociacionismo espontaneo de las personas, 
en torno a los motivos más diversos demues- 
tra la vitalidad de una sociedad. 

I a %mana Santa y sus celebraciones, 
siendo un elemento litúrgico importante, tam- 
bién se configura como un hecho cultural y 
antropológico que será importante reseñar. 
En este sentido intentaré hacer unas breves 
consideraciones, en especial atendiendo las 
circunstancias que une aquí dos modos her- 
manos de entender estos rituales, que tienen 
un origen común. Será bbsico subrayar esto, 
pues en nuestro país nos encontramos con 
una rica diversidad; diversidad de clima, de 
paisajes naturales o urbanos, de lenguas, de 
creencias y gustos , de estilos artísticos, etc, 
pero bajo esta diversidad, que no se trata en 
ningún caso de anular, sino por el contrario 
de defender, ya que constituye una auténtica 

fuente de riqueza se vislumbran afinidades, 
relaciones, semejanzas culturales, historias 
compartidas, en definitiva, una dimensión 
común. El diálogo estrecho entre ambas rea- 
lidades, entre lo particular y lo común de nues- 
tras culturas, puede ayudar de forma decisiva 
a fomentar en todos los rincones de nuestro 
país la interacción entro lo antiguo y lo nue- 
vo, entre la tradición y el progreso hacia futu- 
ros esperanzadores. 

De los contactos entre las diferentes 
culturas de los pueblos de España es de don- 
de surge con fuerza la grandeza de nuestra 
Cultura, con mayúsculas, y lo que ella puede 
ofrecer de mejor a ‘los pueblos hermanos del 
mundo. En este marco es donde, con la uni- 
dad de numerosísimos andaluces y canarios, 
se da cauce a la necesidad histórica, quizá ya 
de siglos, de ampliar el horizonte cultural en- 
tre dos zonas de nuestra patria que, al mar- 
gen de las diferencias que su ubicación les 
impone, han tenido una relación en la histo- 
ria de decisiva trascendencia en determina- 
das ocasiones y en numerosos hechos socio- 
lógicos. 

Si terierrlo5 en cueln ta que la antr-üpo- 
logía es la ciencia que trata del hombre, física 
y moralmente considerado, a la vez que se 
ocupa del estudio de las tradiciones aprendi- 
das del oensamiento v conductas uue deno 
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minamos cultura, a ta par que investiga como 
surgieron y se diferenciaron las culturas anti- 
guas, y como y por- que cambian u permane- 
cen iguales las culturas modernas, tal como 
ha visto Morton Fried en sus Estudios de An- 
tropología, nos encontramos con una cien- 
cias utilísima para ta mejor comprensión del 
origen y los comportamientos ritualizados de 
Ia Semana Yanta en n~k=itt-as tiwrx, tenien- 
do muy presente que tas variedades de creen- 
cias y prácticas religiosas siempre están influi- 
das y adaptadas a condiciones estructurales 
e infraestructurales. 

Aquí hay que anotar, pues queda sen- 
tado que la Semana Santa a parte de ser un 
hecho religioso, es un hecho socio-cultural, 
que por cultura debemos entender los mo- 
dos socialmente adquiridos de pensar sentir 
y actuar los miembros de una sociedad con- 
creta, por lo que se alude al cuerpo de tradi- 
cic~nes sücialr-wnte adquiridas que aparecen 
de forma rudimentaria en una comunidad y 
se desarrolla poco a poco. Este proceso nos 
sirve para conocer y comprender los oríge- 
nes, con tos que hoy nos reencontrarnos de 
nuevo, de la Semana Santa en Canarias y su 
aceptacib-~ en el cuerpo de tradiciones isle- 
ñas, 

Así, a ta hora de conocer la continui- 
dad o la evolución de un hecho cultural, nos 

encontramos con los procesos de 
enculturización, que son aquellos que refte- 
jan como, dentro de una sociedad, se trans- 
miten de una generación a otra los medios 
de pensar y comportarse tradicionales. 

Sin embargo, a pesar del énfasis que 
se pueda poner en mantener las tradiciones, 
las antiguas pautas no siempre se repiten con 
exactitud en generaciones sucesivas, por lo 
que continuamente se añaden pautas nue- 
vas. Esta transformación la podemos consi- 
derar como evolución y viene condicionada 
por una serie de circunstancias diversas como 
pueden ser afteraciones geográficas, 
climáticas, sociológicas e incluso políticas. 

Igualmente otro concepto, que pue- 
de explicar mucho de tos hábitos retigioso- 
culturales de nuestra Semana Santa, es el de 
ta difusión, que designa ta transmisión de ras- 
yüs culturales de una cultura y una sociedad 
a otra distinta. Este proceso es tan frecuente 
que cabe afirmar que la mayoría de tos ras- 
gos hallados en cualquier sociedad se han ori- 
ginado en otra, en una cadena que, en la 
mayoría de los casos se pierde en ta noche de 
los tiempos. A todo esto se une, en nuestro 
caso, que versamos sobre unos comporta- 
mientos litúrgicos que se instituyen sobre un 
hecho cultural, el que con frecuencia los ri- 
tuales religiosos y tas creeticias juegan un pa- 



pel crucial al organizar impulsos que condu- 
cen a grandes transformaciones en la vida co- 
tidiana de las personas y las sociedades. 

Otro concepto al que debemos en- 
frentarnos cuando estudiamos desde la ópti- 
ca de la antropología la Semana Santa, en la 
que abundan frente ;3 lo religioso preeminen- 
tes comportamientos de tipo puramente so- 
cial, y , en determinados lugares, llegamos 
incluso a encontrar creencias y celebraciones 
idolátricas, supersticiosas, paganas o 
heréticas, es el concepto de lo sagrado que 
Emile Durkheim ha calificado como el senti- 
miento de temor reverencial que suscita el 
poder de la vida social. Así, la simple apela- 
ción de la naturaleza sagrada de una regla o 
de un comportamiento, servirá para que las 
personas resuelvan la incertidumbre sobre lo 
que debe hacer en ciertas ocasiones. En este 
sentido, aunque el corller~idu rtiliyi~so cam- 
bie según las culturas, el contraste entre lo 
sagrado y lo profano se establece de modo 
universal. 

Las principales variedades de rituales 
religiosos se pueden distinguir en cuatro ni- 
veles de organizaciones y cultos: el individua- 
lista, el chamanista, el comunitario y el ecle- 
siástico. Sim embargo, estos niveles no se dan 
puros, con lo que, en escala ascendente, unos 
niveles introducen características del otro. 

Entre los ritos comunitarios nosotros debe- 
mos señalar los ritos de paso, que acompa- 
ñan los cambios en la posici6n estructural o 
estatus que son de interés público. Su princik 
pal función es la de dar un reconocimiento 
comunitario . Los principales acontecimien- 
tos para la celebración y esto es muy signifi- 
cativo en cuanto a lo que a nosotros hoy nos 
interesa, de los ritos de paso son el nacimien- 
to, la madurez, el matrimonio y la muerte. 
Además, la solidaridad que irradian estas ce- 
lebraciones públicas y de carácter dramático 
sirve para realzar el sentido de identidad del 
grupo social. A ello se une como, desde una 
perspectiva transcultural, es evidente que las 
creencias y prácticas religiosas siempre mues- 
tran una fuerte organización cultural. En cuan- 
to a los cultos eclesiásticos destaca que tie- 
nen en común la existencia de un clero 
sacerdocio profesional, organizado en una 
jerat-quía. Se caracterizan por ingentes inver- 
siones en edificios, monumentos, personal, y 
por una división entre los celebrantes espe- 
cialistas del ritual y la gran masa de especta- 
dores mas o menos pasivos que constituyen 
la congregación. Estas concomitancias y si- 
militL&< no5 ayudarán a explicarnos el que 
fuera posible que comunidades enteras acep- 
taran nuevos ritos religiosos y los adaptaran 
a su entender, en especial cuando el descu- 
brimiento y colonización del Nuevo Mundo, 
por citar un hecho que nos queda cercano en 



el tiempo y geografía. 

En nuestro país las líneas trazadas por 
la antropología para el estudio del mundo 
religioso, que de forma breve he reseñado, 
se presentan como una herramienta de estu- 
dio muy valiosa a la hora del trabajo de cam- 
po. Buena prueba de ello son las obras de 
autores como Julio Caro Baroja, o de un ob- 
servador tan agudo e imparcial como Gerald 
Brenan que, en su obra Al sur de Granada, 
afirma que: “el bautismo, el matrimonio y la 
muerte constituyen los tres acontecimientos 
más importantes en la vida de los españo- 
les”. La Semana Santa no escapa a estas ob- 
servaciones. En cualquier aldea semi aislada, 
como las que aún se podían hallar en las dos 
primeras décadas de este siglo en muchos rin- 
cones de la extraordinaria y sugestiva geo- 
grafía andaluza, donde los procesos de 
enculturización transmitían pautas casi 
inalteradas de una generación a otra, lo pri- 
mero que sorprendía al viajero curioso era el 
silencio en el que se sumía el pueblo desde 
las primeras horas del Domingo de Ramos 
hasta el siguiente fin de semana. En estos días 
nadie cantaba ni alzaba la voz más de lo de- 
bido; es mas, ni siquiera se escuchaba el tinti- 

78 neo del mortero y el almirez, que son el ale- 
gre preludio de toda comida andaluza. 

Las procesiones, sencillas pero de un 

dramatismo magno y envolvente, que sedu- 
ce a los espíritus mas cultivados, se suceden 
desde la noche del Jueves. La imagen del Cris- 
to, escoltada por una larga y lentísima hilera 
de antorchas y cirios, atraviesa la aldea y es 
llevada hasta un calvario cercano, a menudo 
edificado con piedras y entre olivos. En cada 
parada se escapa de alguna voz una copla 
vieja: el exquisito y penetrante canto de las 
Saetas. En la tarde del Viernes Santo en un 
ataúd de cristal, Jestis es llevado a la Iglesia 
para ser enterrado. Por la noche las ancianas 
del pueblo, a la luz de antorchas de esparto, 
rezan el Vía Crucis alrededor del templo, mien- 
tras gimen y cantas Saetas. En el interior las 
velas se consumen en la singular capilla ar- 
diente, en la lentitud de las horas de la no- 
che, junto al sagrado túmulo. 

La fiesta de la Resurrección, con un 
derroche de alegría, se inicia en las primeras 
horas del Sábado cuando las campanas to- 
can a gloria, los jóvenes sitúan en la plaza la 
imagen del Cristo resucitado y le colocan un 
ramo de flores en su mano derecha y en la 
izquierda una gavilla de cebada, y todos gri- 
tan: ” IViva, viva el Señor! “. A lo ‘largo del 
día se organiza la procesión del Resucitado, 
que se suele situar en las afueras del pueblo, 
para que su madre María Santisima, al en- 
contrar el sepulcro vacío salga a su encuen- 
tro, acampanada por el alcalde y personali- 



dades. Mientras, desde una esquina de la 
plaza el tamborilero, que en todos estos ri- 
tuales juega un papel esencial, no deja de ha- 
cer sonar el tambor. El toque dc las cornetas 
se complementa con el ruido que hacen los 
más jóvenes al golpear unas láminas de hoja- 
lata y los hombres desde las azoteas lanzan 
cohetes, los “voladores” isleños, y disparan 
sus armas de fuego. La costumbre del “re- 
vienta Judas”, mientras que en algunos pue- 
blos estaba reservada para la noche de San 
Juan, en otros, eti especial de la zona de 
Málaga, repoblada con gentes de Castilla la 
Vieja se quemaba el Sábado Santo , pues era 
una costumbre más propia de zonas como 
Navarra o la misma Castilla. 

En las grandes ciudades, como Sevi- 
lla, Málaga, Granada o Cádiz las pautas cul- 
turales son las mismas, pero es indudable que 
en su aspecto externo se ha magnificado el 
dramatismo, se ha hecho arte de la costum- 
bre. Y hemos de pregonar la interrogante de 
si hay alguien a quien no seduce de por vida 
el bellísimo contraste de ver pasar primero a 
la altura de la sevillana Plaza Nueva, la inter- 
minable Cofradla de atuendos negros que 
acompaña a Jesús del Gran Poder, al que nun- 
ca le falta un andaluz orando a sus pies, para 
enseguida, casi sin interrupción contemplar 
los trompeteros desde la calle Sierpes, que con 
sus largas y chillonas trompetas de plata pre- 

ceden a la Cofradía de la Macarena. Tras ellos 
la inacabable fila de capirotes verdes sobre 
túnicas blancas; y al poco la Macarena, reina 
y señora de sevillanía. El contraste es desga- 
rrador y violentísimo; es el paso absoluto de 
la oscuridad al color, del dolor de la peniten- 
cia al gozo del perdón. ; 

El gaditano José María Pemán resaltó 
como “no captará nunca la razón de la Se- 
mana Santa de Sevilla quien la aborde con 
remilgos y objeciones espiritadas, propicias al 
escándalo y en definitiva de raíz protestante 
o jancenista. La Semana Santa de Sevilla es la 
taza y media que la rabiosa ortodoxia bética 
ofrece a aquel Lutero nórdico y brumoso que 
no quería el sustancioso caldo de nuestra 
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ca y desafiante en sus creencias. Cuando la 
Reforma negaba la presencia Real en la Euca- 

imaginería y nuestras vírgenes. España es ter- 

ristía, los teólogos hispanos - y andaluces- 
impulsaron el popularismo de la fiesta del 
Corpus: especie “trágala” teológico; de cru- 
da afirmación plástica de la Presencia Real . 
Esto mismo es la Semana Santa de Sevilla: el 
“trágala” delirante de nuestra imaginería, con 
colores, terciopelos, melenas y ojos de vidrio, 
frente a la desnudez iconoclasta de los tem- 
plos reformados”. 79 

d 
E 

A excepción de los núcleos primitivos 
de frailes mallorquines y catalanes, que desa- 



rrollaron su labor misionera en estas islas des- 
de 1351, bajo la serena tutela del primer 
Obispo Canario, el carmelita Fray Bernardo 
Font, designado mediante la Rula Papal 
“Coelestis regum ” , que estableció su Sede 
Episcopal en Telde, donde fundó un 
“almogaren”, o casa de oración de los cris- 
tianos, lo que pronto atrajo la natural curiosi- 
dad y admiración de los canarios, gente de 
corazón noble, y de talante respetuoso y pa- 
cífico con quienes les demostraban las sabi- 
duría y la amistad de los hombres de bien, 
los primeros contingentes importantes y es- 
tables de misioneros, sobre todo en las déca- 
das iniciales del siglo XV, proceden de Anda- 
lucía. Y esto es de una vital importancia, pues 
CO1710 y” tldll Lk’fldlddU I~WCthCJS aUtOI-eS, la 

evangelización es uno de los aspectos bási- 
cos de la incorporación de las islas al mundo 
europeo, al abarcar los matices religiosos, in- 
tclcctuslcs y morales de la aculturización , y 
también por que define un tipo nuevo, me- 
nos inhumano, de relaciones entre indígenas 
y europeos. 

Estos frailes son franciscanos que pro- 
ceden de tos conventos de Utrera, Sanlúcar 
de Barrameda o La Rábida, cuyos hombres 

80 fundan el convento de San Buenaventura de 
Betancuria, Fuet-tenventura, en 1414, con lo 
que pasa a ser el Convento más antiguo de 
todo el Archipiélago. Un último grupo que 

mencionaré, mucho más numeroso, es envia- 
do por los conventos de Jerez de la Frontera. 

Las relaciones entre Andalucía y ca- 
narias se dan desde fechas muy tempranas 
en nuestra historia. La empresa canaria fue, a 
lo largo de todo el siglo XV, misión casi exclu- 
siva de navegantes y nobles sevillanos. Esto 
es consecuencia de la relativa proximidad de 
los puertos de la Andalucía atlántica. 

Aquí debo frenar unos instantes mi 
exposición para resaltar la propuesta en la 
que, el ilustre José María Pemán, nos decía 
que “como hay que llegara Cádiz es por mar 
desde el Atlántico, en la ruta de América o 
Canarias. Con ello, como si estuviéramos en 
el estudio de un escultor veremos ante noso- 
tros que la ciudad va girando como montada 
en un platillo, enseñándonos el rico contras- 
te de sus sombras que se hacen intensas y 
profundas en las estrechas calles y que apa- 
recen irisadas de sol en los innumerables mi- 
radores y torrecillas construidas en el diecio- 
cho por los comerciantes de indias, que des- 
de ellas avistaban la llegada de sus barcos y 
mercancías”. 

Pero, y al hilo de los dicho, no ~610 
influye en la presencia andaluza por aguas 
canarias la proximidad de sus puertos, sino 
también su pujanza marinera y sus singulares 



iniciativas mercantiles, así como la integración 
de los asuntos canarios dentro del ámbito 
general de los intereses aristocráticos y co- 
merciales de muchos personajes. La aparición 
de los andaluces en Canarias supone el final 
de la presencia mallorquina. A partir de ese 
momento llegará una época de indudable 
trascendencia para los intereses socio-políti- 
co actuales, en el que los marinos andaluces, 
y en menor grado los cántabros y portugue- 
~5, comienzan a visitar y a trabajar en el co- 
nocido banco pesquero canario-sahariano, lo 
que ayuda al conocimiento sobre las condi- 
ciones de navegación en la zona. Otro de los 
motivos para los frecuentes viajes a las islas 
entre 1393 y 1402, si tenemos en cuenta la 
prosperidad que tenía la renta municipal se- 
villana llamada entonces de “moros tártaros 
y canarios”, es la toma de esclavos, usual en 
aquella época en casi toda Europa. 

Las Palmas de Gran Canaria ovilla Real 
de las Tres Palmas, -que es uno de sus prime- 
ros nombres, tomado de las tres palmeras que 
subsistieron a la tala del frondoso palmeral 
primitivo, y que fueron utilizadas como torre 
de vigía y campanario-, tiene su origen cierto 
en el campamento militar que Juan Rejón le- 
vantó el 24 de junio de 1478, fecha en la que 
arriba a la Gran Canaria con el firme,propósi- 
to de su sometimiento definitivo. Pero no se- 
ríd tldbld 1485, urna vez finalizada la conyuis- 

ta, en que se otorga categoría de ciudad al 
primitivo núcleo urbano, al constituirse en ella 
los pertinentes organismos administrativos y 
religiosos que dan rango al nombramiento. 

Es curioso destacar como la Muy No- 
ble y Leal Ciudad de Real de Las Palmas, que 
son los títulos que la honran, primera ciudad 
fundada por los Reyes de Castilla en estas is- 
las, se levanta poco a poco sobre dos núcleos 
urbanos separados por un cauce de barranco 
que lleva agua perenne, “Guinigüada”, hoy 
oculto bajo su triste sepultura de cemento y 
asfalto, una enojosa ofrenda a un dudoso 
concepto del progres. El nombre de los dos 
primitivos barrios será: Vegueta y Triana. Pa- 
rece rnmn si, en PI cllhronsciente de Iris pri- 
meros vecinos de esta ciudad, muchos de ellos 
procedentes de tierras andaluzas, particular- 
mente de Sevilla, estuviera presente la idea 
de repetir la estructura urbana básica de la 
bella capital hispalense que baña el Guadal- 
quivir. 

Entre los primeros edificios religiosos 
que se levanta están la iglesia de San Antón , 
situada en la misma raíz de la ciudad y ante 
cuya puerta enterraron la cabeza del valierl le 
caudillo canario Doramas, y el Convento de 
San Francisco , edificado en unos terrenos 
donados por Juna Rejón, que se convirtió en 
uno de los txincioales centros litúraicos de.13 
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ciudad, por lo que la construcción de su tem- 
plo fue encargada al arquitecto sevillano Pe- 
dro de Llerena, que ya por aquel entonces 
trabajaba en las obras de la Catedral de Ca- 
narias consagrada a Santa Ana. Años mas 
tarde, al final de la calle Mayor de Triana, al 
borde mismo de la marea, junto a los embar- 
caderos se erigió ta Ermita de San Telmo, que 
acogió a la Cofradía de los Mareantes, los 
hombres de la mar, y que tanto no evoca a el 
antiquo embarcadero y puerto sevillano de 
San Telmo. 

La Semana Santa de Las Palmas de 
Gran Canaria, a pesar de tener un gran arrai- 
go en sus celebraciones casi desde los años 
fundacionales, no cuaja hasta finales del si- 
glo XVIII, principios del XIX, momento histó- 
rico en el que podemos situar el origen de las 
actuales tradiciones, ya pasadas por el tamiz 
de la idiosincrasia cultural isleña. 

Es a partir de aquí cuando cobra un 
gran impulso y entra a formar parte de las 
más añoradas costumbres laspalmeñas, pues 
de alguna manera en aquella sociedad cerra- 
da y de escasos entretenimiento, los ritos re- 
ligiosos comunitarios contribuían a Ilww Ix 
largas horas, hoy dirlamos de ocio, además 
de potenciar las relaciones sociales, así, cada 
domingo casi nadie faltaba a la plática de la 
tarde en la Catedral, pues a su término las 

familias de Vegueta paseaban por la alame- 
da, formándose animados corrillos y tertulias. 
En cuanto J Ia Semana Santa Domingo J. 
Navarro nos lo da a atender, pues el mismo 
fue testigo de como ” era esperada con avi- 

dez por nuestros antepasados. En estas se 
lucían las mejores galas, visitándose las casas 
desde las cuales era posible contemplar los 
pasos procesionales. Allí eran agasajados con 
dulces y refrescos. Las procesiones en su iti- 
nerario pasaban ante los distintos conventos 
de monjas, ansiosas de contemplar los tro- 
nos y sus novedades”: En estas ocasiones de 
categoría, las damas usaban vestidos de lana 
fina y buena seda, tocándose con espléndi- 
das mantillas de encaje. Estas, con el adita- 
mento de la peineta daban a los rostros ese 
aire de picaresca gravedad que podemos ad- 
vertir en los gravados que enriquecen la obra 
de Webb y Berthelot. 

Este fin de utilizar ritos religiosos como 
un hecho social vitalmente necesario por la 
ausencia de cualquier otro, queda también 
reseñado por Navarro, cuando nos dice que 
“es verdad que las funciones religiosas sobre 
todo en nuestro suntuoso Templo Catedral, 
wtaban ww7tidx ch lina snlemnidad impo- 
nente y que la cátedra sagrada se hallaba 
enaltecida por eminentes oradores que cau- 
tivaban el ánimo con su arrebatadora pala- 
bra y elocuencia; pero allí iban nuestras da- 



mas y caballeros a lucir espléndidas galas y a 
deleitar sus oldos con las célebres cornpusi- 
ciones de los afamados músicos Núñez y Pa- 
IOIII¡~IÜ, con la exquisita ejecución de los pro- 
fesores de la Capilla y con los acordes del ór- 
gano que declamaba, reía y lloraba bajo la 
artística e inteligente pulsación de nuestro pai- 
sano dc D. Cristóbal Millares”. 

Pero esto no debe escandali7arnns, ni 
siquiera Ilamanos mucho la atención, y , ade- 
más, como se dijo de la Semana Santa sevi- 
llana, quien la mire con remilgos y objeciones 
espiritiadas no la entenderá, ni comprenderá 
el alma de nuestro pueblo, ni la de nuestros 
antepasados. Y es que la Semana Mayor del 
año extasiaba a nuestros mayores con los 
tronadores del Miércoles, Santo, con las in- 
numerables luces del Jueves, con las proce- 
siones y penitentes y con el correr de mo- 
nasterio en monasterio para escuchar el cas- 
cado canto de las monjas en las horas de ti- 
nieblas, a la vez que comían una buena ra- 
ción de bollos de alma y almendras confitadas. 

El Domingo de Resurrección se impo- 
nía madrugara si no querían perdcrsc cl Rc 
vienta Judas en la plaza de Santo Domingo, y 
presenciar la persecución de su alma fugitiva 
en la figura de un gato negro. AI medio día 
era obligada la comicia en familia en la que 
se degustaba el tradicional guiso de carnero. 

Acercarnos al origen de las celebra- 
ciütles tllás pü~Uld~-f?S de id %Tlldlld Sdlltd 

laspalmeña es hacerlo también a una figura 
que resulta aquí imprescindible, me refiero a 
José Luján Pérez, 0 “Señor Pérez” como le 
conocían sus coetáneos, y de quien Domín- 
go Doreste Fray Lesco dijo que “es todos los 
años el primer predicador de la Semana San- 
ta”. Pueden citarse como escultores de su 
generación y de su talla a los valencianos José 
Esteve y Bonet y José Ginés, al catalán Ra- 
món Amadeu y al murciano Francisco Salcillo. 
Nacido en Guía, en el Barrio de Las Tres Pal- 
mas, fue quien realizó la mayoría de las imá- 
genes que salen actualmente en las diversas 
procesiones de Vegueta y Triana -hoy casi 
todas unificadas por lo que se puede deno- 
minar imperativo sociológico- , y de muchos 
pueblos de las islas. Pero no todas sus obras 
son de carácter religioso. Entre las profanas 
hay que destacar las cuatro estdciorre~ que 
talló para el jardín del pabellón de juego de la 
finca que, en Arucas poseía la familia 
Fernández del Campo. Estas aún se conser- 
van, no así otro juego de menor tamaño que 
se perdió realizado para decorar el paseo que 
daba acceso al edificio de la familia Clavijo 
en Guía. 

Debemos comenzar el recorrido por 
los orígenes de la mayoría de los pasos 
orocesionales aue hov se contemolan. al ano- 
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checer del Domingo de Ramos de 1802, cuan- 
do Ia imagen del Sctior Predicador recorrió 
las calles por primera vez. Encargada a Luján 
por la Hermandad del Santo Rosario, esta ta- 
lla de pasmosa expresión era conocida con el 
nombre de “El Señor convirtiendo a la Mag- 
dalena”. 

Nuestro Señor de la Agonía o del Huer- 
to, con su atribulada cabeza, ejecutado por 
acuerdo de la Orden Tercera de San Francis- 
co, se exhibió y dio a conocer en las calles la 
madrugada de un Lunes Santo de 1801, cons- 
tituyendo una de las más características pro- 
cesiones de la Semana Santa laspalmetia, 
hasta que se suprimió hace ya algunos años. 
En la tarde de ese dla, pero ya en 1804 tiene 
su origen otra de las procesiones que salían 
de la Iglesia de San Francisco. Para ella Luján 
Pérez había terminado las imágenes de San 
Juan Evangelista y San Pedro, al mismo ticm- 
po que reformaba la que ya existía del Señor 
de la Humildad y Paciencia, a la que respetó 
su rostro original. El trabajo que imita su esti- 
lo primitivo es tan perfecto que apenas se 
perciben las reformas. 

La imagen de San Juan Evangelista ri- 
valiza con la del Miércoles Santo y la cabeza 
de San Pedro, representada con la propiedad 
conque los hicieron los mejores artistas, sin 
eceptuar a los policromadores, es de una ex- 

traordinaria fuerza de expresión , a la que sólo 
faltan los efectos de la luz para que se esti- 
mara tomada de los lienzos de Zurbarán o 
Ribera. 

Estas imágenes fueron encargadas por 
la gran dama que fue Dña. María de Palencia, 
esposa del Coronel D. Andrés Russell, cuya 
familia se refugió en estas islas de la persecu- 
ción de Cromwell contra los católicos. Pagó 
la señora de su bolsillo la diadema de oro 
macizo de 16 onzas que lleva el Señor de la 
Humildad y Paciencia, así como el espléndido 
trono de plata repujada en dos cuerpos, las 
varas del palio que lo recubre, con terciopelo 
carmesí y galón de oro.; de materiales análo- 
yus UI Iub fdldurles que revisten el paso. T~I~I- 
bién quiso que con las telas de su traje de 
bodas en brocado azul y plata, se hiciese el 
manto de San Pedro. 

La Procesión del Martes Santo estaba 
principalmente integrada por dos pasos del 
siglo XIX, y fueron sus autores el palmero 
Arsenio de Las Casas y el artista castellano 
Pedro A. Calderón de la Barca, autor del Se- 
ñor atado a la columna, que data de 1778. 
Algunas de las primeras noticias sobre las 
imágenes que se veneran en la Parroquia de 
Santo Domingo se han encontrado en el Ii- 
bro de Juntas de la Hermandad del Rosario, 
establecida en el entonces Monasterio Domi- 



nico de San Pedro Mártir. En este sentido hay 
que señalar la reunión que tuvo lugar el 13 
de abril de 1798, en la que se a conocer la 
cantidad que el difunto licenciado D. Josehp 
Hidalgo, abogado de los Reales Consejos y 
Consultor del Santo Oficio había destinado a 
la procesión del Miércoles Santo y que ascen- 
día a 12 pesos, 14 rtrartns y 3 maravedíes 
corrientes. 

En la procesión conocida como la de 
“El Paso”, que salía el Miércoles Santo nos 
encontramos imágenes de Luján como la 
Dolorosa, que, en palabras de Santiago Tejera 
y Quesada, expresa en la proporción y pureza 
de líneas, que no parecen moldeadas por la 
mano de un hombre, un sufrimiento que ha 
secado sus lágrimas y hace que sus párpados 
reposen la mirada débil e incierta, con sus la- 
bios entreabiertos, por el peso de un dolor 
mudo, intenso, el rrláb buprerrlu de toclos. 
Tenemos aqul también al Cristo del Cruz 
Acuesta, que es el tipo exacto del hebrero. El 
genial escultor, Luján supo condensar en la 
sencillez de las líneas del rostro el cansancio y 
el sufrimiento arrodillado, como apartando de 
sí el peso ayudado por el Cirineo, también de 
factura impecable. A un tiempo fue tallado el 
San Juan Evangelista, obra clásica, depurada, 
de líneas enérgicas, varoniles, que expresan 
el dolor del hombre sin afeminamientos. La 
actitud y elevación de, la cabeza, la talla y 

posición de las manos y pies completan esta 
bella obra. 

En la mañana del Viernes Santo nos 
encontramos con dos espléndidas tallas de 
Luján Pérez, el Cristo de la Sala Capitular y la 
Dolorosa de la Catedral. El Cristo fue tallado 
en la misma Basílica y lo donó el Dr. Miguel 

F: N 
de Toledo a su capítulo, en el que ocupaba la 
dignidad de chantre. En ella el artista intenta 
realizar el eterno ideal del arte, superar la,oca- 
sión con la serenidad, dominar en calma su- 
prema el tumulto sensible y dionisiaco. Este 
Cristo, que se nos presenta en forma cerrada 
con el fornido cuerpo abandonado detiniti- 

i 
m 

vamente a una espléndida inercia, honra de ; 
sobremanera a Lujãn. 0 

E 
d 

La dolorosa fue encargad por el Deán I z 
Toledo, teniéndola en su residencia, aledaña 
a la fuente y Ermita del espíritu Santo, hasta 
su muerte, según relataba el Senor Lectoral 
de Canarias D. José Feo y Ramos. Al morir la 
legó a la Catedral, con destino a la Sacristía 
de los Canónigos. Más tarde, por la gran de- 
voción que se le tenía y para dar mayor realce 
a SII rlllto, fue trasladada en 1908 a la capilla 
construida en el atrio de la puerta principal, 
junto a la Epístola. Destaca la imagen por la 85 
complicada riqueza de planos quebrados del 
rostro y el manierismo de los pliegos inferio- 
res de la túnica. Para esta obra sirvió de mo- 



delo a Luján el rostro cuajado por el dolor de 
la pequeña huérfana Josefa María Marrero. 

Contemplemos estas magníficas obras 
con serenidad, al anochecer del Viernes San- 
to, como gustaba hacerlo a Luján, en el mo- 
mento de regresar la procesión a la luz de las 
hachas que portan las comunidades y cofra- 
días, entre rezos de la muchedumbre, los acor- 
des de la Capilla de Música catedralicia y el 
wna r del Miserere. 

Semana Santa laspalmeña, para 
añorara través de ti soleadas y limpias maña- 
nas repletas de mantillas blancas; cientos de 
farolillos que rompen en el luctuoso gris del 
atardecer; noches de plegaria tras un Cristo 
en procesión por las calles de Vegueta. 

Señoras y Señores, que este año Ma- ; 
ría Santísima de la Esperanza sea para todos g 
nosotros un auténtico pregón de fraternidad, ! 
de PdL y de dlllUI. .I. 0 
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